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ANUNCIOS Y COMUNICADOS 
A PRECIOS C0NVENC;ONALES 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, 
Calle de Reiolloso 

La emoción del dia. 

Desde anoche entienden los tribuniíles en 
un hecho que ha reprobado unánimemente la 
opinión pública, que no puede menos de le­
vantarse indignada para anatematizar ata­
ques tan salvajes como el de que ha sido 
víctima un amigo, un compañero nuestro, 
D. Eduardo Fernandez Entrerrios. 

Honrado por sus correligionarios con la 
dirección del periódico La Nueva Era—á 
pesar de no ser periodista—liabia sostenido 
una brevísima campaña perfectamente doc­
trinal, sin pasión, sin violencia, como hija 
que era de las arraigadas convicciones demo­
cráticas que forman la base de su ca­
rácter. 

Pero es entre nosotros el forasterismo pe­
cado capital que no suelen perdonar ni altos 
ni bajos, y mucho menos esa clase de indi­
viduos oscuros, sin nombre, montón anóni­
mo apegado no á los ideales, sino á las per­
sonas que alguna vez las han dispensado 
protección, y que no saben, que no han 
aprendido á pagar esa clase de favores más 
que matando ó muriendo cuando creen se le 
ha inferido una ofensa al ídolo, al hombre 
de su estimación. 

Pecado de forasterismo y de supuesta 
ofensa había únicamente cometido nuestro 
buen amigo el Sr. Entrerrios, y uno de esos 
fanáticos que en todos los partidos liay, que 
todas las familias tienen, que hacen coro á 
todos los hombres de posición, le infirió ano­
che dos heridas, sin mediar ;̂'lfcs ni más 
agravio, ni más injuria, ni más cuestión que 
la producida por la vehemencia de ese ape­

gamiento salvaje al ser de quien se conside­
ran égida obligada por deber de gratitud. 

Causa verdadera repugnancia recordar los 
detalles que rodearon el hecho, y que han 
revestido todos los caracteres de un alentado 
alevoso y estúpido aunque frustrado por cir-
custancias puramente providenciales. 

Tan indigna manera de proceder, incali-
tica))le, bárbara, sin nombre, no deja sere­
nidad bastante para reprobar atentado tan 
pimible, sobre el cual debe caer inmediata 
y sin piedad la acción de la justicia. 

No ahondamos más sobre el hecho, hoy 
puesto bajo la acción de los tribunales, pero 
hacemos constar nuestra protesta contra ac­
tos que tal salvagismo acusan, enviando 
nuestro testimonio de gracias al Sr. Juez de 
Instrucción, Fiscal de esta Audienciay Escri­
bano Palomera, que desde anoche trabajan 
sin cesar en el esclarecimiento de los hechos. 

El acordonamiento 

Por más conocida que sea nuestra adver­
sión al sistema de acordonarse, que cada 
cual juzga según su criterio particularísimo, 
siendo el nuestro contrarío á él, tratándose, 
sobre todo, de un país como l.orca, comple­
tamente abierto y cuya situación topográfica 
lo hace asequible á la libre entrada de toda 
persona que en ello se obsliííki;, sopeña de 
rodear la ciudad de un cinturon de guardas 
"le la pública salud, tan espesos que pudie­
ran establecer el tacto de codos, para lo 
cual no bastaría una fuê '̂ .a pernumonte de 
dos mil hombres de buena vohuUad, con to­
do eso no hemos de regatear nuestro apoyo 


